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o íd o C ite?

— ^¿En qué se diferencian un auto "hispa- 
no-suiza" a una servilleta?

— Pues en que el auto hispano-suiza y la 
servilleta is-pa-no-cnsuciarse.

A nfonio Y£BiR/l

Éii el íren:
— Señor, aquí está prohibido fumar.
— Pero  si no fumo.
— Pues usted tiene la pipa en la boca.
—¿Y eso qué prueba? Tam bién tengo los

)ies en los zapatos y  no ando.

Fernando A R L A N D IS

L U IS  Y  JO SE  M A R IA  FIG U ER A S.—  
Ya puse vuestros trabajitos en rum o para su 
publicación: ese futbolista vuestro es tan 
buen portero, que cualquiera hace gol; me 
paso el día chu tando ... pero que si quiere,s; 
en vista de ello tuve que recurrir a un buen 
alfiler y con disimulo, clavárselo al acercar­
me; 'ahora tan pronto  me aproxim o a la 
puerta, la deja lib re ... y hago todos los go­
les que se me antojan.

P E P IT O  ARQ'UERO- - -  Eres todo un 
artista d ibujando chico: el 1  arzán le ha sa­
lido m uy bien y estoy viendb que dejas chi- 
ju ito  a mis dibujantes; sigue asi que el inun - 
o es tuyo.

E Ñ C A R N IT A  Q.ARCIA. —  .No sabes lo 
imucho que agradezco te acuerdes de mí- y 
me envíes de esos trabajitos _ que haces tan 
requetebién: te prom eto su más rápida pub li­
cación, pues ya sabes en la estima que te ten ­
go: eres una chiquilla m uy salada y con tu 
colaboración estoy encantado.

C A R M E N C IT A  SAENZ. —  Logroño. 
C on el d íbujito  que me envías mc_ demues­
tras eres toda una artista; le-enseñé a la be­
lla Inesita el retrato que la hicistes y  me en­
carga te dé las gracias por io  bien que la 
isacastes; no dejes de enviarme trabajos, pues 
no sabes lo que me agrada tener colaborado­
ras tan guapas como tú. _ ,

M A R IA N O  D E  L A  M A T A . —  bego- 
via.—  Recibí tu  cartita con los cupones pe- 
ra la v is e r^  pero como te has olvidado de 
decirme tus-señas, ño te la puedo enviar; es- 
críbime en. seguida diciéndomelas, pues quie­
ro dejarte complacido.

5
•Mire usted, en mi pueblo, hay unos fre­

nes que van por el aire.
— ¡ E z o  no es ná!, en el mío, porque me 

zubi ar tren en marcha, er jefe de la estasión, 
me regañó y yo le pegué una bofetá y  de co­
rriendo que iba er tren, le di ar jefe de la otra 
estasión.

Enrique V IL L A G R A S A

El guardia .— Entonces, ¿usted no  tiene do­
micilio?

— No, señor.
—P ues cuando no se tiene dom icino, no  se 

debe salir de casa.

t  Á  r - - -k
cuellos tan  largos?

-Para comerse las hojas de los árboles. 
-¿Y los árboles por qué son tan altos.' 
-Para que no les coman las hojas los pá

José P E R E Z
jaros.

—¿Con el día que hace y sales a la caUt' 
sin gorra?

-Sí. porque he oído que hace un frío  qucj
peí?.

— ¿Cuál es el colmo de un 'indio?
— T ira r las flechas con el arco iris.
— ¿Y el de un  zapatero?
C alzar a, un  cien pies. .

A n to n io  MAYEP>.

CUPON
—  D E  —

José A Z N A R -tA. tí qué carrera te gustaría seguir? 
-P u es  mira chico, a mí la de a cibailo.

A, M . C A L A N
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COLABORACION J

G IL B E R T O  F E R N A N D E Z  (G ijo n ). 
T u s  dibujitos los voy a publicar rápida­
mente, para evitar que el caballito me b a ­
ga otra trastada: se ha comido todas lás 
■piahtás dé mis t  éstóí, y  i  mí ño me vué - 
Ve a hácér és5¡ é prccihté lá boca con un 
papel de cazar moscas, y así lo rengo bien 
fastidiado.

A N G ELIN ES-— Recibo una carta fir­
mada con este nombre, y como son va- 

jfias las amíguitas llamadas así. ruego a la 
que me haya escrito m!e diga su apellido y 
señas, para contestar m uy gustoso a las 
preguntas que me hace.

E N R IQ U E  LA ZA RO , —  T e  agradez­
co mucho el d ibujo que me has hecho de 
futbolista, pues me encuentro m uy bien: 
m ando sacar unas copias para enviarlas a 
unas cuantas chicas guapas y castigar un 
poco. ^

JU A N  B O N A  (A lcazarqu ivu).— Con 
tu  envío aum ento en grande mi amplia 
colección zoológica y  también los gastos, 
¡pues si vieras lo que conten tus bichos! 
Sólo el ratón se ha comido casi un queso 
y  dos kilos de tocino y así la vida es 
un  soplo.

IS ID O R O  V A Z Q U E Z  (Valencia).—  
T odos tus trabajos me han  gustado'-.mu­
cho y los voy a publicar m uy p ron tito ; ese 
gallo nadando con el hipopótam o tiene la 
mar de gracia: yo lo saque en seguida del 
agua, pues antes de que se lo jame el h i­
popótam o me lo como con arroz
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i\ u m trta r=
C s n c u r s o

Deseando P IC H I dar ocasión a sus pequeños colaboradores 
artísticos para que puedan hacer un alarde de su buen gusto y 
conocimientos pictóricos- abre este concurso bajo las siguientes

B A S E S

!• ' Los niños que quieran tom ar parte en este concurso, ten­
drán que ilum inar el dibujo  arriba publicado, sin in tro d u c ir 'e n , 
él variante alguna en su composición y líneas básicas. El mismo 
niño podrá enviar varios dibujos iluminados.

2 .* La pintura a emplear será, precisamente, la de acuarela, 
y los colores que podrán u tilizar el amarillo, rojo, azul y .sus de­
rivados. desachándose todos los trabajos que no se ajusten a es­
tas condiciones.

3 /  N o se adm itirán los dibujos hechos en papel de calco ni 
ningún otro, por ser indispensable que el color se dé al dibujo 
estampado en las páginas de! Semanario PIC H I.

4 .* E n  los dibujos se hará constar el nom bre y dos apelli­
dos del niño autor del trabajo, su edad y residencia. Los envíos 
deberán hacerse a esta Adm inistración hasta. PR IM E R O  de ENf: 
RO, eñ cuya fecha queda cerrado este concurso.

5 .“ Los dibujos adm itidos serán juzgados por un tribunal- 
form ado por cinco niños de otros tantos Colegios de los princi- ; 
pales de M adrid y dos dibujantes del Semanario P IC H I Dicho 
tribuna! adjudicará los tres premios siguientes:

Prim er prem io: UN RELOJ DE PULSERA' 

Segundo: ÚN ESTU C H E CON STILOGRAFICA Y LAPICERO 

Tercero: UNA CAJA DE PINTURAS

6 .* E! trabajo del niño que baya obtenido cl primer premio 
lo publicaremos en la portada del Semanario P IC H I, como pre­
m io extraordinario.
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— Hagu subir esa genUe al auto que-he visto a! 
venir—dijo el hombre desconocido—y lléveselos 
por el Norte, única salida que tienen ya. Si con­
sigo salvar a Jane les alcanzaré en m i coche, y 
si no, ya no lo necesitará nadie—y dicho esto, se 
alejó a saltos por el camino del bosque.

—¿Quién era?—preguntó, saliendo, el profesor.
— No sé—dijo C kyton—. Un desconocido que 

me llamó por mi nombre y  conoce a Jane, — Lue­
go añadió— : Es preciso que partam os de'aquí-£ii

seguKia~srBo~q«teremos vernos bloqueados por las 
llames. Presiento que el descoinocido salvará j  
J ane—y todos se  precipitaron al auto de Clayton 

Jane, entre tanto, se había alejado por el bos­
que, y cuándo quiso.voléer a su casa se alarmó 
al notar el hum o de incendio; cuando corrió para 
adelante, vió que una barrera  de fuego la cerraba 
el paso.

— iJane! ¡Jane Porter!
—Aquí—gritó  ella, y vió

Volvió atrás y dió un  rodeo para reunirse eon 
los suyos, pero las llamas, m ás rápidas que ella, 
la convencieron de k  inutilidad de su  esfuerso. 
Un brazo del incendio había partido al Sur y ta 
ceñía en mortífero abrazo.

Pronto se dió cuettita de su desesperada sitúa- 
ción, y se arrodilló  para pedir a Dios que librara 
a su padre y a sus amigos de la horrible m uerte 

le iba a tener ella.
E n  aquel m om ento oyó que llamaban:

entre las ramas una
figura que corría con la agilidad de una ardilla. 
_ U n a  virada de! viento llevó en tom o de ellos 
una nube de humo y no vió más. Se sintió levan­
tada y  percibió el roce de alguna rama, m ientras 
la llevaban lejos.

Más tarde abrió los ojos; por en tre las altas 
ramas de los árboles una gigantesca figura lá

conducía coto la misma soltura que u n 'd ía  
hablan llevado por las frondas de la 'selva.

—iO h l  ¡Si íuera el mismo hom brek—susurró— . 
No; es el delirio que precede a  m i muerte.

Como habló en voz alta, le respondió el gigfan- 
te, m irándola am orosamente:
, ~ S í ,  Jane P orter; tu  salvaje, el hom bre primi­

tivo que ha venido de la selva a  reclamar a s u ' 
com pañera.... a la m ujer que huyó de é l

—Yo no huí—cuchicheó ella— : te esperé úna 
_s«Mna, ¿por qué .too volvistes?
■yE ntre tanto hablan llegado a un punto lejano 
al incendio que. em pujado por c! viento, retroec- 

sobre si mismo. 
iTarzán la dijo que habla estado cuidando * 

D’Amot,
— Me dijeroin que fu gente eran ios negros— dijo 

la joven.

_ T a rz á n  rió y la preguntó:
—Pero tú  no lo creistes, ¿verdad?
—■¿Quién eres tú?
—'Soy Tarzán, y  hablo francés porque me en­

señó D’A m ot. Y a te contaré, porque es m uy lar­
go. Vamos a  mi auto, porque debemos reunim os 
en seguida con tu padre.

En el camino dijo T arzán ;

—M e contaron en Baltimore que te encontra­
b a  casada con 'SUster Canter ¿es cierto?

—tSí—resjw.ndió ella.
—¿L e quieres tú?
— N o—d ijo  resueltamente.
—¿A mí me quieres?—preguntó T a rja n  franca­

mente,
—N o puedo responderte. Tarzán —respondió 

ella.

* ^ ¿ P o r  qué te casas si no le quieres?
—Porque mi padre le debe dinero.
Tarzán recqrdó -de nuevo la carta que había 

leído, y dijo, sonriendo;
—Si tu  padre hubiera encontrado el tesoro, ¿no 

te casa rks coln ese hombre?
—H e dado mi palabra— dijo tristem ente la 

joven,
(E-48. Continuará.)
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E n  h o n o r  a  s u s  a m i g u i t o s ,  P IC H I  c e l e b r a r á  e l  d i a  2 9  

d e l  p r ó x i m o  d i c i e m b r e  u n a  e s p l é n d i d a  f i e s t a .

Colosal árbol de Navidad

C o n  p r o f u s i ó n  d e  j u g u e t e s  y  r e g a l o s ,  

q u e  s e r á n  r e p a r t i d o s  e n t r e  i o s  n iñ o s

A n i m a d o  b a i l e
D elic iosa m er ienda

P a r a  m a y o r  c o m o d i d a d  d e  l o s  c o n c u r r e n t e s  s e  v e n d e ­

r á n  m u y  l i m i t a d o  n ú m e r o  d e  i n v i t a c i o n e s .

Resei*ve-su mesa con tiem po 
avisando a esta A dm inistración
F U E N C A R R A L, 130 ( a nt i g u o )

C U E N T O S
T e  has portado  como un héroe. Ju an ín — le dijo  el 

halcón, m ientras volando con el niño encima, iba des- 
u>nidiendo- al llano—  tuviste caridad conmigo. Has sabi-

E N C  U A D E R N A B L E S

-  — Lu.ioct ^.aiiudu conmigo, fias saoi-
do v e ^ e r  al miedo, al dolor, a la curiosidad; a la ten ta­
ción, 1 u  v o l i t a d  más fuerte que todo ha conseguido 
tu proposito. T o d o  en la vida cuesta esfuerzo y sacrificio, 
pero SI fijo en el fin que te propones, dejas a un  lado las 
tentaciones y desprecias tu dolor y  haciendo caridad si­
gues tu  camino, tuyo es el triunfo . N o lo dudes.

En este mom-ento Ju an ín  despertó porque sintió en su 
trente la cancia suave de una mano. E ra la de su m a­
dre.

— Juan ín . te dormiste y es hora de la escuela— le dijo.
A fortunadam ente la indisposición de su madre había 

sido pasajera y  no hacía falta la flo r brillante.

C u e n t o s
V »  n e

-  4 -

- B R I L L A N T E
{Continuación)

— ¿De dónde vienes tan lleno de arañazos y heridas y 
con el traje tan destrozado?

-—Vengo del llano, y la ascensión a este m onte se me 
ha hecho m uy fatigosa, pero era precisa porque aquí está 
una flor que es la que ha de devolver la salud a mi ma- 
m aíta. ¿T ú  sabes dónde está, una flor que brilla como 
una estrella?

_ — Sí, pero no tengas prisa en llegar, párale a mirar 
cómo en mis movim-entos ilum ino lindas floredllas y 
verás insectos raros y bonitos que ahora están dormidos 
y podrías cogerlos para llevártelos a tu  casa. T u s  amigos 
no tienen bichitos tan bonitos, verás qué maravillas des­
cubrimos ..

— No, luciérnaga, no  me entretengas, todo lo qu.? me 
ofreces es m uy ten tador pero debo encontrar la flor y 
llevársela a mi madre cuanto antes.Ayuntamiento de Madrid
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R E G ñ  b  O D I I
Para que podáis haceros cargo de lo bonita que es

ia bicicleta que os regaia Pichi
fijaros en la foto; ¿qué os pareo

 ̂ * *^T*TTTtTTiit> » * it1111 iTTiTTT»TTTTt>tTTTtTT7TiTMTTT

Cupón para el espléndido r e ­
galo de P I C H I

A todos los niños que presenten DIEZ 
cupones de esta serie, con los núme- 
meros correlativos del UNO AL DIEZ 
inclusive, PICHI les regala una mo­
derna y desm ontable B IC IC L E T A  

com o la suya.

Estos cupones^loj encontrareis tam bién en todos los sobres con 
sorpresas *y regalos del Sem anario Pichi y pueden coleccionarse

con estos.

La entrega de las BICICLETAS se hará en 

la Administración del Sem anario PICHI, 

jFuencarral, 124 (antes 130) MADRID

E s t o s  c u p o n e s  l o s  « e n c o n t r a r é i s  
en todos los sobres con so rp re sa s  y  regal< 

del Sem anario  Pichi
Reunirlof y muy pronto podréis pasearos en esta preciosa bicicleta.

D e v e n t a  e n  k i o s c o s  y  l i b r e r í a s  y  e n  l a s  b i b l i o t e o a s  d e  f e r r o c a r r i l e s  d e  t o d a  E s p a ñ a

-N o  seas tonto— insistió el gusanito de luz— no ten­
gas prisa Pero Ju an ín  no le h izo caso y siguió bus­
cando con atención, cuando vió una zarza llena de m o­
ras maduras, gordas como ciruelas y brillantes como aza­
bache. Se detuvo un m om ento a mirarlas.

— ¡Qué moras más hermosas!— dijo en voz alta.
— |Y  dulces como la miel!— le respondió una avispa 

que revoloteaba p o r allí. Párate a cogerlas, que otra* co­
mo éstas no  encontrarás en tu  vida.

— N o vengo en busca de golosinas— contestó el niño.
— Pues haces mal, porque aunque vuelva* un poco

■— A nim o Juan ín , has de conseguirlo p o r tu  solo •* 
fuerzo. H as  sido valeroso hasta ahora y  cuando c«*i hes 
consegiido tu  propósito, vas a desmjayar?

E l n iño  hizo un esfuerzo y trapó coa brío* bMC* le 
gar arriba.

más tarde a tu  casa, ¡que más da! T ú , en cambio, te bas 
recreado comiendo estas deliciosas moras.

Juan ín  sin oír más volvió a seguir su camino buK«*- 
do con atención la flo r que buscaba.

Ya clareaba e] día y estaba desconsolado, ¿le habría 
engañado el hada azul? N o  podía ser, porque tenía cara 
de ser una hada buena. Sin saber qué hacer, se sentó en 
una piedra y miró al cielo como pidiendo protección y 
en aquel m om ento vió cómo una estrellita brillante come 
una luz  descendía hasta la copa de un árbol y quedaba allí 
inmóvil. Ju an ín  se restregó los ojos y  volvió a m irar, no 
había duda, la estrella tenía form a de ñ o r, aquella era la 
flo r que devolvería la salud a su madre, y a él le haría 
feliz.

Inm ediatam ente empezó a trepar por el troncó del á r­
bol hasta ganar las primeras ramas. Sus piernas estaban 
cansadas de tanto  andar y sus manos doloridas, no te­
ñ í fuerza p e ro ... ¡había de conseguir la flor, costase le 
que costase! ¿A quién llamaría en su auxilio? U na vez 
le d ijo ;

-  2 -

— ¡Y a «s m ía!— gritó, llene de júbilo , «ogieado 1« 
flor y «e dispuso a bajar con más prisa que habíe subi­
do pero, en aquel m om ento se sin tió  transportado, d« 
sabía cómo, estaba sentado sobre cl halcóa que tenía unai 
alas grandes, grandes eemo las de «b águila.

-  3 -
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« f f u t i i r o s  d ,

a r l i i s t a s
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Hstc sí au€ es un rompecabezas seno. P jg a r el dibujo  en una cartulina 
fina y. cuando esté seco, recortar los trozos, re tirando  los que están pun 
teados de negro, y formaréis un d ibujo  m uy bonito. Hacer la prueba y os 
convencereis.

¡Vaya pánico que tieile £ste muchacho! ¿Qué habrá visto 
en ese laberinto de líneas? Algo m uy terrible, cuando huye 
despavorido. ¿Queréis saberlo? Pues coger un lápiz de color, 
con la punta bien afiladita, y empezando por donde marca la 
flecha seguir la línea, sin cruzar ninguna, y así tendréis el re­
sultado.

Problema Máxima y mínima» 
Acababa de  regresar un  explorador de un 

largo y penoso viaje por las reglones ecuato­
riales de Africa, y  todos sus parientes y  am i­
gos le abrum aban con un  sin ñn de preguntas 
acerca de las fatigas p o r que había tenido que 
pasar. Ya estaba el hom bre cansado de refe-

Niflos, suscribirse al Semanario PICHf para 
obtener la más bonita colección de

cuentos, novelas, historietas 
Nn derecho a los extraordinarios y 

bonitos regalos de P I C H I

rír extravagancias de loS salvajes, luchas con 
fieras y  peligros propios de los bosques tro ­
picales, cuando alguien le preguntó:

— ¿Cuát es la m áyor tem peratura que ha 
tenido usted que resistir en aquellos países tan 
cálidos?

Q ueriendo  el viajero p oner a prueba la pa­
ciencia de los que tanto abusaban de la suya

CUPOH REGALO
Contra 5 de estos cupones

  PICHI ------
os regela una de sus viseras

no respondió directam ente, sino que dijo;
-^ P u es  verá usted; el día que hizo m ás ca­

lor observé el term óm etro , y vi que la máxi^ 
ma era com o la mínima, pero con los núm e­
ros cambiados, y que la diferencia entre am ­
bas era igual a un onzavo de su suma.

—¿Cuáles fueron estas tem peraturas m áxi­
m a y  m ínima?

D.
B o  L e  T m  D E  S U S CR I P C I o  N

 ..............................................................................            residente en
.calle de  .........................  n.* . provincia de

se suscribe a l semanario “ P I C H I " ,  por plazo de a pa rtir del mes
de  ___________________enviando su importe por Giro postal.
(1) Táchese el plazo que no Interese. tP ltm a)

P R E C I O  D E  S U S C R I P C I O N
MADRID PROVINCIAS

SEIS m eses. . . 5 ,0 0
UN año  1 0 ,0 0

Recórtese este boletín, enviándolo a la

A O M U ilSTR A C inN  DB " F lC H l" , FC E liC A IIB A L . 130 - APABTADO 1 0 0 1 3  - MADRID
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